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n La lectura de ‘Las caras’, obra de la escritora 
danesa Tove Ditlevsen, propone de forma 
casi inevitable un diálogo con uno de los lo-
gros mayores de la historia del cine del pasa-
do siglo. Me refiero a ‘Persona’, de Ingmar 
Bergman. No sólo novela y película compar-
ten época (la novela se publica en 1968; la pe-
lícula es de 1966) y marco (Escandinavia, en 
ambos casos), sino algo mucho más profun-
do y relevante: constituirse como dos estu-
dios en torno a la locura en la mujer. Su se-
mejanza, además, no nace sólo de compar-
tir un mismo clima cultural, ese peculiar sta-
tu quo vinculado a la relación que los países 
nórdicos mantienen con lo que podríamos 
denominar la pregunta por la identidad, sino 
que abunda en una dirección muy específi-
ca. Esta singularidad tiene que ver con el he-
cho de que novela y película comparten un 
imaginario que se alimenta del rostro como 
depósito de las pasiones humanas y sus con-
flictos. Cualquier espectador que haya visto 
‘Persona’ recordará el fascinante, por mo-
mentos casi obsceno, escrutinio al que Berg-

man somete los rostros de Liv Ullmann y de 
Bibi Andersson, hasta convertirlos en emba-
jadores de cuanto una imagen puede llegar 
a concedernos. De forma parecida, aunque 
mediante el expediente de la palabra, Ditle-
vsen organiza el complejo material narrati-
vo de «Las caras», algo así como el viaje al fi-
nal de la noche de una mujer cuyos cimien-

tos físicos y éticos se tambalean, en torno a lo 
constantemente expuesto en el ser humano: 
su semblante. 
       Lise, la protagonista de ‘Las caras’, es una 
escritora de literatura infantil que habita en 
la obsesión de la imagen que cada rostro 
otorga y que a la vez cada rostro esconde. 
Consciente de que nuestro rostro es un espe-
jo, pero también una máscara, su análisis de 
la fisicidad genera un clima de pesadilla por 
momentos insoportable. Caras postizas es-
condidas bajo las caras reales, caras de qui-
ta y pon, caras de niños que llevan ya consi-
go la cara del anciano que un día serán, ca-
ras que se acumulan y que se anulan como 
en un palimpsesto infinito, caras que se con-
forman como los estratos geológicos del ser. 
Del mismo modo que un libro puede tener 
diversas ediciones, también cada uno de no-
sotros puede ser reproducido una y otra vez 
en los archivos secretos del deseo y del dolor. 
Un fragmento entre otros sirve para eviden-
ciar este accidentado paisaje de las pieles y 
de los gestos: «Sus pensamientos buscaban 
la cara del doctor Jorgensen como quien re-
vuelve un cajón en busca de algo que hace 
tiempo no usa. La encontró bajo muchas 

otras caras y la contempló asustada. Era lar-
ga, plana e infinita, como una representación 
de la ley de que dos líneas paralelas nunca se 
cruzan». ‘Las caras’ conforma en definitiva 
un fascinante análisis de ese extraño con el 
que paradójicamente convivimos a diario, el 
mismo que nos contempla, uno y múltiple, 
siempre incompleto, jamás constante, des-
de cada superficie de la que el mundo se 
vale para contenernos y reflejarnos.

n Cuando en 1926 Ernest Hemingway 
(1899-1961) publicó ‘Fiesta’, su primera 
gran novela y la segunda en su haber, la 
prensa de su país alabó la originalidad de 
su prosa atlética, desprovista de alaracas, 
la forjada por un joven periodista acos-
tumbrado a escribir la inmediatez sin ade-
rezos y a ir al grano.  

La editorial Reino de Cordelia publica 
ahora la versión ilustrada de esta obra, con 
la traducción de Susana Carral y los dibu-
jos del madrileño Carlos Fernández del 
Castillo, con una larga carrera internacio-
nal y en su haber, con trabajos tan dispares 
como la ilustración de ‘La Guerra de los bo-
tones’ de Pergaud o ‘La vida es sueño’ de 
Calderón. 

Es la de Fernández del Castillo un dibu-
jo muy limpio y claro, a tono con la prosa 
de Hemingway quien, gracias a esta ‘Fies-
ta’, titulada originalmente ‘The sun also ri-
ses’, ingresó en el Olimpo de los grandes 
escritores contemporáneos en lengua in-
glesa.  

Como muy bien señala en la introduc-
ción Luis Enríquez, es muy probable que 
muchos lectores se acerquen a esta obra 

más por la personalidad arrolladora de su 
autor, premio Nobel en 1954, que por la 
obra en sí. Ciertamente, Ernest He-
mingway como personaje es la creación-
más famosa de este escritor de Illinois pero 
ya en esta segunda novela encontramos 
huellas muy poderosas de su trayectoria vi-
tal, por esos años radicada en París, don de 
empezó a abrirse paso en el mundo de las 
letras gracias a su talento y también a sus 

contactos. Precisamente tres años antes de 
la publicación de esta novela, él y Hadley 
Richardson, su primera esposa, visitaron 
por vez primera los Sanfermines y el fle-
chazo fue absoluto.  

En ‘Fiesta’, la acción se inicia en París y 
la segunda parte de la novela transcurre en 
los Sanfermines. Aquí encontramos, de 
paso, un retrato de esa ‘generación perdi-
da’ a la que se refirió Hemingway, los es-

critores en su mayoría anglosajones afin-
cados en París tras la I Guerra Mundial. 

Hay un deseo nihilista de disfrutar de la 
vida al máximo tras los sinsabores de la 
Gran Guerra en estas páginas, en la que los 
protagonistas, muchos hombres de letras, 
y sus compañeras de viaje beben como co-
sacos y apuran la noche como si no hubiera 
un mañana.  

La prosa de Hemingway es puro mús-
culo sin grasa, de un ‘desprendimiento’ to-
tal, así que los lectores asisten al desarro-
llo de la acción y de los personajes como si 
de una película se tratara -no es de extra-
ñar que esta novela se llevara al cine en el 
57-. Pero esa desnudez no resta un ápice al 
brío, la precisión y la sensualidad con la 
que describe tanto la fiesta de los Sanfer-
mines en su conjunto como el mundo del 
toreo, con un joven Pedro Romero que re-
cuerda mucho al rondeño Niño de la Pal-
ma, el padre de Antonio Ordóñez. 

‘Fiesta’ es pura fiesta, ahora también 
con el colorido de Fernández del Castillo.

Imagen de los Sanfermines.

Con ‘Fiesta’, el joven Ernest Hemingway se reveló como un sólido narrador de historias. 
Reino de Cordelia recupera la novela, ilustrada por Carlos Fernández del Castillo 
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